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J U I C I O CRÍTICO 
da la corrida décima de átono celelsrala en Madrid el día 

22 de Junio de 1935. 

Decididamente Nlembro se ha propuesto acabar con e l l e s p e c t á c a l o taurino, y si l eMan mitnbreB y tiem­
po se sa ldrá con la s u y a . ^ - - . , ¿ ^ 7 , 

Voy sospechando que se p a s ó al enemigo, y as í como c l a u d i c ó en pol í t ic 1 v de terrible federal quedó 
en simple soldado de la grey m o n á r q u i c a , yendo hasta organizar una fiesta ad mayorem gloriam regem^&si 
t a m b i é n hay motivo para presumir que depuso todos sus amores por lus toros á las plantas de Piernas, 
Iglesias y d e m á s turba multa soc io lóg i ca de s a í n e t e . 

Sólo as í se concibe que con lo ocurrido, y la s i t u a c i ó n poco airosa en que la empresa se hal la respec­
to á los aficionados, d é corridas como la 10.a de abono. 

Esto y a pasa de c a s t a ñ o obscuro y urge poner eficaz medio. 
8i las autoridades mauristas, vil laverdistas y j e s u í t i c a s que hemos padecido—incapaces de comprender 

lo que el e s p e c t á c u l o taurino es y significa en E s p a ñ a — h a n hecho mangas y capirotes de las corridas, auto­
rizando con su pasividad ó con algo t o d a v í a peor abusos incalificables, que tanto manchan al que los tolera 
como á quien benefician, es de esperar que ahora, al advenimiento de los d e m ó c r a t a s , y siquiera al 
principio (pues á la postre, tan malos s e r á n é s t o s como los otros gobernantes), se haga entrar en vereda'^á 
quienes tan descarriados andan y no sea el púb l i co juguete de cuatro caballeros. 

¿Por q u é no hace usted u n l lamamiento a l públ ico? , me dicen muchos de mis lectores. 
Porque no quiero romperme los nudillos infructuosamente, porque conozco el p a ñ o , porque con este 

pueblo mansote hasta lo indecible, que le privan de a l i m e n t a c i ó n y se cal la , que le arrebatan sus hijos po­
bres para que se maten en la guerra por los ricos y lo sufre, que pide trabajo y pan, y al n e g á r s e l o mira 
impasible esa inacabable proces ión de gentes adineradas, las cuales l levan miles y miles de duros á una vir­
gen de palo; con este pueblo, repito, es i n ú t i l pensar en n i n g ú n g é n e r o de redenciones. 

Y s i las cosas grandes no le alteran, no va á salir de sus casillas porque se l idien monas en vez de toros, 
y los icos é itos de la co le ter ía cobren en u n a tarde por titiretear en el ruedo sumas que l l e v a r í a n la felici­
dad á muchos hogares. 

Por eso no hago el llamamiento á que se me excita. 
Probablemente quienes lo piden, s er ían loe primeros en llamarse andana. 
Se dan casos. 
L a d é c i m a corrida de abono f u é , como y a he indicado, inadmisible á todas luces. 
Se a n u n c i ó con seis toros de los hijos de D . Vicente Mart ínez , y se d ió con cuatro novillos de esa razón 

social, y dos animalotes de P a l h a , bueno el uno para la tri l la y bravo, noble, duro y de poder, el otro. 
L o s matadores fueron Quinito y Fuentes , y é s t o s llevaron tanto p ú b l i c o á la plaza, que a l empezar la 

fiesta, en mi r e g i ó n e s t á b a m o s los acomodadores, a l g ú n que otro guardia de orden p ú b l i c o , tal cnal impe­
nitente abonado y este cura . 

Aquel la soledad p o n í a espanto en el alma. 



Confieso ingenuamente que soy amigo de los ganaderos d u e ñ o s de los toros en esta d e s d i c h a d í s i m a d é ­
cima corrida. Y por serlo estoy obligado á decirles la verdad. Que les e n g a ñ a n sus enemigos. 

Y la verdad es esta; 
Andaban las g a n a d e r í a s del Colmenar completamente por los suelos, y la af ic ión no pod ía imaginarse 

que de al l í v inieran m á s que bueyes. 
E n esta temporada h a b í a n vuelto á tomar cartel las reses co lmenaref íns , y en i n t e r é s de todos los c r i a ­

dores estaba sostener el fuego cacro. Por eso los hijos de D . Vicente no debieron, en n i n g ú n modo, y bajo 
n i n g ú n pretexto, llevar á Madrid novillejos tan insignificantes y pobretones como los de autos, m á x i m e 
cuando la idea del lucro no entra en aquellos mis amigos. 

¡Ahí eso no: les conozco bien. 
Otras ser ían las razones seguramente; pero cualesquiera que fuesen, no redimen á los herederos de don 

Vicente. 
Aquellos animaluchos eran indignos de nuestra plaza. 
H a n venido á destruir las ilusiones que la afición comenzaba á hacerse con respecto á los bichos del C o l ­

menar. 
Para que nada faltase, todos bueyearon de lo lindo; y A l á y yo sabemos por q u é alguno de ellos no corrió 

la pó lvora . Muy mal , s e ñ o r e s de Mart ínez . 
Bflnfa de colraenarefiadap. 

« " O t r » BANDBHILLW-ANDO A L TCBO PRIMERO 

Q u i n i t o (de plomo y oro), quiere parar al primer novillo, que sa l ió corre tón , y no logra su propós i to . 
Y como en la cancba no h a b í a un torero de facultades, pues Fuentes, que dio unos mantazos para fijar 

al huido, lo*hizo con medias v e r ó n i c a s á cunnplir y mentir, el bruto s i g u i ó corriendo y allí sobrevino un 
herradero de padre y aauy peñor m í o . 

Repetiremos los verpículos del Coran: tTos seis peores.> 
Tan peores son casi todos y tan iguales, que un bichejo infeliz, el cual no se trajo ABBOLTTTAMBNTB NAPA, 

les hizo andar de cabeza, y los pone-banderillas sudaron pez al disparar los palitroques, quedando en ello 
fnsilabiemente. 

J o a q u í n s a l u d ó al c o l m e n a r e ñ o , le s o l t ó un muletazo, v el bicho se le f u é . E r a natural trasteado a s í . 
Cuendo el mozo se c o n v e n c i ó de que era preciso estrecharse lo hizo, aunque embarulladamente, y ajormó 

*1 cornudo. ¿Lo ven ustedes, malos toreros? 
E l hombre, s in andarse en pinturas, arreó un bajonazo á cabeza pasada, y . . . al estribo. ¿Que pitan? iBahl 

no hay bien que no se acabe, n i mal que cien a ñ o s dure. 
Al tercero, el de la Quina le sacude unos mantazos, coreados por el p ú b l i c o . L a verdad, y dicho sea i i n 

ofender al espada, aquello fué muy znrrapastioso y de capea. 
ü n o de aquellos longinos e n v a i n ó la garrocha en el cuero cabelludo de la res y á parear tocan. A des­

barrar debí decir, porque los palitroqueros, luego de meditarlo un ratito, convirtieron al del Colmenar en 
un palillero. 

1 Adiós , Armil las! 
Quinito, á su hora (que no fué la del éx i to ) , e m p e z ó pasando con la mano de cobrar (así empiezan los 

malos toreros) y as í c o n t i n u ó , con baile, distanciado y abanicando como cualquier novillero incipiente. 
Pero a t e n c i ó n , que el hombre tira el kepis y se va á comer al bruto. 
iComíani Arreó un,pinchazo en el chaleco; otro alto cuarteando sin e s c r ú p u l o s ; otro í d e m , entrando con 



D A N D O IJA P U N T I L L A A L F B I M B B TORO 

ignominioso paso a t r á s , y u n estoconazo tendido, dejando pasar la cabeza y con un tranquillo que me río 
yo de los peces de colores. 

Algunos pitidos, si bien escasos. ¡Qué aburrimientol 
E l quinto f u é u n Pa lba grande, y produjo un iohl de a d m i r a c i ó n á su salida. 
Quino, celoso de aquel |ohl , quiso que le ohleasen t a m b i é n y lo c o n s i g u i ó , p i t o r r e á n d o s e de é l los morenos 

en unas sacudidas de capa que tuvo á bien perpetrar. 
Y o juro á ustedes que me reí de lo lindo. 
Cuando y a no me reí y bubiera enviado á la e r g á s t u l a al director de l idia y al Presidente, fué a l ver que 

el chistoso Veneno c i tó a l Pa lba con la castora y nadie le d ió un recadito por este becbo. 
I A h , valientes! 
L o ocurrido d e s p u é s con el y a famoso picador y una parte del p ú b l i c o , llega al l í m i t e de la imbecilidad 

dominguera. | Q u é publiquito! 
Sabed |ob gritadores indocumentados! que de Quinito estaba la razón, y si b a b é i s de seguir tan ignoran­

tones, mejor será que os d e d i q u é i s a l claustro (donde toda imbecilidad titme su asiento) y a b a n d o n é i s la 
plaza. A m é n . 

FUKNTKS KS B L TOBO SEGUNDO 



Mi 
f N $ 

E l cornudo l l e g ó á |palo8 d e f e n d i é n d o e e ; loe garapulleros, que valen muy poquito, se entregaron; uno de 
ellos anduvo á tres c e n t í m e t r o s del hule; los dos quedaron fusilablemente y ambos compartieron una r a ­
c ión de pitos con que les o b s e q u i ó el concurso. 

A pico de flámula y con cada salto a trás que part ía los corazones, in ic ió Quinito su faena en el ú l t i m o 
tercio. Y de esa guisa la c o n t i n u ó . E c h á n d o s e fuera descaradamente y viendo por donde najarse, co ló el 
acero en tres reprises. ( E n una c a y ó de bruces en el santo suelo todito emocionado.) 

Arreó d e s p u é s un metisaca en el gollete, repi t ió el golleteo sin soltar el arma, p i n c h ó nuevamente, dis ­
paró un sablazo tremebundo, se e c h ó el toro y l l e v ó el hombre una bronca morrocotuda, con a c o m p a ñ a ­
miento del fa t íd ico «que se v a y a » . 

Por m í puede marcharse cuando guste, y con é l todos los conspicuos, á ver si surge u n a nueva torería 
que nos divierta m á s . 

Si Vicente Pastor estaba en la corrida, deb ió de decir para sus adentros: Entre esta faena y la que yo 
hice con aquella catedral chocha no ha muchos d í a s , existe alguna diferencia en mi favor. ¡Me parecel 

F u e n t e s (de verde claro y oro) no se a t rev ió á lancear de capa al segundo hasta que el an imal se hartó 
de correr pur la pista. 

Entonces le d ió unas v e r ó n i c a s muy paradito y estirando bien los brazos. (Palmas.) 
Por s i el novillo «repugnaba» las tomas de hierro, como todo h a c í a presumir, la torería se co locó en oca­

siones, con los maestros á la cabeza, al lado derecho de los pincharratas. 
Seguiremos repitiendo los v e r s í c u l o s del Corán u n poco aumentados y corregidos: « iQué fusilables seis 
y (jné infelir, el nre- identp!» [Lk 'í 

«QUIBITO» BN B L T B E C B S TORO 

Tocaron á matar, sa l ió Antonio, deppachó á los ayudantes y d ió un pase natural , parando mucho. Des ­
pués corrió el bicho, le s i g u i ó el matador, se e s t r e c h ó con é l , y real izó una faena de maestro, s í s eñor . | G r a -
CÍBB al demonio que puedo aplaudir s in reservasl 

Se e c h ó el maü^ser al rostro, p i n c h ó dos veces, y acabó con una estocada hasta la trenci l la , q u i t á n d o l e 
el toro la espada de la mano. E l mismo Antonio se sorprendió de aquello. 

Como la faena con el trapo fué superior y a l herir tuvo el santo de cara. Fuentes a p u n t ó en su historial 
una gran o v a c i ó n . V.0 B.0 y ah í van mis p l á c e m e s . 

E n el cuarto, Antonio, sin venir á q u é n i para q u é , se abre de capa, el toro le come el terreno, el m a t a ­
dor, por carencia de facultades, no se decide á cargarle la suerte como piden los c l á s i c o s , y la cosa termina 
suciamente, quedando el capote en los cuernos del bicho. 

E n banderillas, mientras se ap laudía un gran par del Americano, el toro se entretuvo en romanear á un 
soler difunto, y los chicos le dejaron s in meterle un capote. 

A s í , as í ; la custión es al iviar á les «maestro?». 
Fuentes, luego de que Segurita le corrió al bicho por derecho con mucho pesquis {Segurita—dicho sea de 

paso—estuvo hecho un h é r o e todala tarde), c o m e n z ó á pasar con la derecha y s in arrestos. 
Bien dec ía el sabio: «Las bregas se suceden y no se parecen>. ¿Por q u é no s a c ó a q u í el repertorio de 

marras? ¿A q u é aquella incertidumbre y aquellos abanicazos s in llegar? 
E l maestro p u n z ó una vez á ver lo que le s a l í a , y s a l i ó un pinchazo con voladura de estoque. 

i Y a eé lo que dirá el de L a Coronela: «Que el toro no le dejaba luc irse» . Y eso p e n s a r á n t a m b i é n los visa­
jero* del espada. Me lo f é de memoria. 

Vinieron dos pinchazos, vino media perpendicular y delantera—entrando y saliendo el matado" como «el 
t ío de la L i s t a » — y acabó la faena con un descabello á pulso. 



- - ... : ' 

FOBNTBS B N B L TOBO CUARTO 

' •J jFaentes h a b í a brindado este toro á Mariano Benll iure, y el gran escultor le o b s e q u i ó con un vale para un 
fjcrato, que se hará en su d ía . Antonio tuvo t a m b i é n en la muerte de este toro su mijita de o v a c i ó n . 

Y o me hice cruces y s e g u í escribiendo. 
Digno hermano del quinto en punto á corpulencia fué el sexto. Fuentes, con gran soser ía y mucha pru­

dencia, le br indó unos mantazos, y hagan ustedes cuenta de que no han visto nada. Pero, señor , ¿á qué 
v e n d r í a aquello? ¿Es que se ha puesto de moda lancear de capa á todos los toros, y e s t á mal visto no cper-
petrarlo?» ¡Cuánta dominga ler ía l • 

E l toro f u é bravo y noblote ó boca que pides. H a b í a al l í para lucirse, quedar á inmensa altura, y "que 
d e s p u é s pudieran decir los visijeros: «¿He acuerdan ustedes de aquel torazo de Palha, m á s grande que la 
catedral de Burgos y m á s viejoJque N o é . - q u e m a t ó Antonio el d ía del Corpus el afio 1905? ¡Y a ú n dec ían 

muchostque F u e n ­
tes entonces estaba 
acabadol» 

Sí, mis queridos 
lectores: h a b í a al l í 
tela para hacer un 
traje, pero no se hi­
zo. Fuentes, descon­
fiado con motivo de 
sus facultades (ya 
es sabida mi op in ión 
sobre este punto), 
en cuanto v i ó que el 
toro t e n í a poder le 
trasteó sin poner cá­
tedra y s u m i n i s t r ó á 
tan hermoso, mane­
j a b l e é infelizote 
bruto, las siguien­
tes dosis de faca: 
Un pinchazo delan­
tero, media perpen­
dicular y de trave--
s ía , otro pinchazo 

c a í d o , otro perpendicular y delantero (rodeado el hombre de todo el e scuadrón) , un metisaca y u n certero 
descabello. A eso le l lamaban en m i tiempo dejarse el toro vivo. 

Banderilleando, Americano en un par. Picando, todos peores E n la brega, Segurita. 
L a presidencia detestable; y no tiene perdón de Dios s i no impuso multas de c u a n t í a al empresario, á los 

a l b é i t a r e s , a l contratista de caballos y á los picadores. 
¡Ahí , y me figuro que s i Bonifa es ca tó l i co , a p o s t ó l i c o y romano, habrá llevado un par de velas al Sant í ­

simo: indudablemente él lo l ibró de una cogida cuando el mozo c a y ó al suelo delante del toro; pues 
hasta que sus colegas se decidieron á quitar, hubo tiempo para que el s i m p á t i c o banderillero rezara cinco 
partes de rosario. 

¡Olé los hombrea de empuje y con redaños l 
(mar . DI OARRIÓN.) PASCUAL MILLÁN. 

COGIDA DE cBONIJb'A» P O ü B L QUINTO TOBO 



L A S D B F B R I A E N *A L G E C I R A S 

PRIMERA CORRIDA.—DIA 4 DE JUNIO 

D E T A L L B DB l A F B B I A . — U N QBUPO 1 E AFICIONADOB 

¡Alto aquí l Plaza de toros de Algeciras. Plato del día: Terneras de Par ladé mechadas á lo Fuentes y petit 
Lagartijo. 

l ü y , q u é aromas despide el guisol iA l a plaza, Pacol Y del dicho al hecho, hay poco trecho; una calle 
que l laman Regino Mart ínez , la cual degluto á paso de a u t o m ó v i l , á c o n t i n u a c i ó n el real de la feria, que 
me fumo en menos que lo escribo, y al minuto, poco m á s ó menos, se encuentra mi cuerpecito chic en el i n ­
terior del circo t a u r ó m a c o . . . iy que si quieresl Rogando casi postrado de hinojos que me dejasen pasar; 
recibiendo en el m í o f í s ico empellones á granel, y alguna que otra distinguida c a ñ a de nobles amigos que 
encontraba en la travesía; fatigoso, sudando t inta china y hecho un histórico chicharrón, consigo ial finí llegar 
á mi quer id í s imo asiento, donde me tienen ustedes á eus fórdenes , como el m á s humilde y leal de los criados 

para todo lo que nn se relacione con los 
cé lebres^arncses . A m é n . 

Acomodado, pues, pongo el l á p i z en 
postura y digo: que hay un lleno colosal; 
que la tarde e s t á entoldada, y que la 
plaza presenta una perspectiva e n c a n ­
tadora; mucha gente, m u c h a ; a h o g á n -
donos en un mar de a legr ía , ebria de 
entusiasmo, á v i d a de admirar la fies­
ta e s p a ñ o l a por excelencia, la que s i m ­
boliza nuestras glorias pasadas, pepe á 
quien pese, muchas mujeres hermosas, 
muchas, capaces de quitar el hipo a l 
m á s furioso guindilla, y para dar fe á 
esto que escribo ¡voto á Romero Roble-
dol quisiera pintaros una g r a c i o s í s i m a 
chula pava que tengo á mi diestra, con 
unos ojos... |ay! q u é ojos... con unas 
carnes. . . layl q u é carnes. . . y . . . 

Y lo principal , es lo del tenor, á 
saber: que hechos los preliminares 
que son del caso, e n t r ó el buño lero en 
el uso de sus facultades, dando rienda 
suelta a l 

Primero, que eptaba inscripto en l a 
VISTA DB ÜM PALCO vacada bajo el n ú m e r o 137, y le cono-



c í a n con el [nombre de P r í n c i p e , negro de pelo 7 un choto consumado. E l tal Pr ínc ipe aguanta con bra­
vura cinco Umonazos, da u n a c a í d a y mata u n caballo. 

Fuentes hace como que torea, y el auditorio se ríe y yo me río hasta de los peces de colores, Ijá, j á , jál 
E n menos tiempo que se enciende un mixto, adornan á la chota con cuatro pares de banderil las, y por 

ta l /«cAorta resuenan palmas en el espacio. ' . í 
Fuentes, que viste temo azul adornado con oro, brinda y v á s e en d irecc ión del mosquito, que lo mata 

cualquiera de un sopapo. | E s tan chicol \ 
Sacude la percal ina varias veces á lo natural con baile y zaragateo. D e s p u é s lo hace del modo ayudado 

m a l í s i m a m e n t e y con gran dosis de p á n i c o infundado, pues como queda expresado, el que tiene en frente 
es u n becerrete propio de aficionados y no de toreros que tienen fuste como é l . D e s p u é s de lo anotado viene 
u n pinchazo bueno, y como ep í logo una estocada c a í d a del lado contrario. (Aplausos.) 

Segundo, con u n 104 en las costil las. Sombrerero de mote, negro t a m b i é n y t a m b i é n choto. ¡ U n a ver­
güenza I 

Sin n i n g ú n poder y algo de voluntad, recibe las que marca el reglamento vigente, ocasiona dos apea­
mientos y no mata á nadie E n quites no v i nada de esculpirse en bronces, e x c e p c i ó n hecha de uno, malage, 
del chico de Lagart i jo . 

E l segundo tercio resulta superior, pues los n i ñ o s colocan cuatro magn í f i cos pares en lo alto, con pron­
titud, esmero y elegancia. (Pa lmas . ) 

Lagarti jo chico, de azul obscuro y oro, de primeras sufre una colada con vistas a l lecho mortuorio, vulgo 
hule, que le pone el cutis erizado. D e s p u é s se tranquil iza el n i ñ o , y con arrestos y d e m o s t r a c i ó n de talento, 
realiza una preparac ión s u p e r i o r í s i m a , finiquitada con media estocada que produce el desiderátum de aplau­
sos, cigarros y sombreros, y hasta u n casco de un i n g l é s rueda por la arena. 

Tercero. A este individuo no le v i el numerito, y por eso no s é c ó m o se l lama, y creo que tampoco hace 
a l caso. L o que importa es que era un mamón como sus difuntos hermanos, y que, por 10 visto, nuestra 
famosa empresa nos manda este a ñ o el pego como de costumbre. 

Primer tercio. Cinco capirotazos y dos picamosquitos, que porf ían á ver q u i é n mide mejor el suelo con 
el dorso, e x h a l a c i ó n del postrer suspiro, á cargo de un inocente Bocinante, y . . . abajo la persiana. 

E n banderillas se distingue Moyano, que dieho sea de paso, e s t á hecho un f e n ó m e n o de bravura . 
Fuentes muletea á gran distancia del novillo, y t i r á n d o s e siempre desde la Patagonia arrea cuatro pin­

chazos malos de verdad, terminando esta desgraciada faena con un descabeho. (P i tos . ) 
Cuarto, marcado con el n ú m e r o 61, nombrado Estornino, negro y i cómo nol t a m b i é n una novil la i n ­

decente. 

F Ü Ü N T B S Á I i A SALIDA. D B U N Q U I T B B N B L TOBO PBIMVBO 

Porque no la quemen toma cinco varas, ocasiona dos descarrilamientos, muriendo en la ca tás tro fe dos 
jumentos del distinguido cuerpo de i n v á l i d o s . 

E n banderillas me g u s t ó mucho un par de frente que colocó Moyano, y otro al relance que puso Ce-
rraj i l la» . 

EXpetit Lagartijo pone a l torillo en d i s p o s i c i ó n de ser vendido en el mercado con dos pinchazos, t i rán­
dose desde el Club-Querrita , y media casi cuarteando los terrenos. (Pitos y tal cunlpalma.j 
n Quinto, Sonajero, negro, s e ñ a l a d o con un 93 y el ú n i c o toro que vemos hasta la presente. 



I'oder no tiene ninguno, pero bravura mucha; y con tal toma ocao varas s in volver la jeta, no hay ca ídas 
n i el bolsillo de Cantares sufre p é r d i d a s . 

Fuentes y Lagartijo torean al a l i m ó n . . . ial a l i ­
m ó n . . . ! ¡la fuente se ha caidol Que es lo mismo que 
decir que lo hicieron muy mal . 

E l Fuentes, á p e t i c i ó n de las masas, coloca 
un magní f ico par de frente, y Lagartijo lo imita 
colgando dos medios en la misma forma. ( P a l ­
mas.) 

E l distinguido sevillano brinda á los del sol y 
apaba la vida del toro de un pinchazo malo y me­
dia todo lo contrario, acabando el cachetero. ( P a l ­
mitas). 

Sexto. A este socio, que cerró plaza, tampoco p u ­
de distingoirle la inscr ipc ión; basta saber que era 
ohorreadu en morcillo y que era t a m b i é n irediezl un 
inocente novillo. 

T o m ó cinco varas y no produjo c a í d a s n i defan-
cion^s caballares. 

Segundo tercio, ü n pnr al cuarteo de C e r r n j i -
llas, otro de frente de Chiquilin, repite Cerraji l las , 
repite el que suscribe con otra cafía y una rueda de 

rico s a l c h i c h ó n , y . . . ¡ni una palabra m á s l 
Lagartijo el p e q u e ñ o , brinda de igual modo á los que pndan la ar'»ta g< rda, y manda al toro al otro barrio 

y á nunotros á la calle, largando un pinchazo y una estocada tendida, previa una excelente faena de mule ­
ta. (Ovación.) 

Resumiendo: L a corrida esaboria de verdad. 
E l ganado indigno de correrse en feria donde se paga 5'25 pesetas por la entrada de sombra. 
Fuentes no ha hecbo nada m á s que cosas regulares y algunas muy malas. 
Lagartijo trabajador y con ganas de agradar. 
L a presidencia muy bien. 
Picando nadie, y con los palos Cerrojillas y Moyano. j 

« r . A G A B T J J i CHICO» E N U N QUTTK 

SEGUNDA CORRIDA—DIA 5. 

Cartel: Seis, lo que sean, de López Plata , estoqueados por los mismos espadas de ayer y el Morenito, de 
esta ciudad. Meditemos. 

Hasta los gatos saben que L ó p e z Plata no tiene en sus prados nnda m á s que bueyes en toda la explosión 
de la palabra. 

Hasta los n i ñ o s saben, mejor que el A , B , G, que el ga­
nado López no se trae nada m á s que mucho jo l l ín y ná e n ­
tre dos sartenes; y , finalmente, hasta en Londres saben que 
los cornúpetOB del Sr. P lata son los mejores del orbe para 
arrastrar el arado. Pues bien, á pesar de ser lo dicho del 
dominio p ú b l i c o , este respetable llena el circo como ayer y 
nuestra famosa empresa se ríe á m a n d í b u l a suelta, como 
fUüiendo:—iQué primos son estos publiquifr'Pl Conste mi 
protesta por lo respective al ganado, y p á s e n o s á otra cosa. 

L a a n i m a c i ó n es grande y la tarde buena. H a y mujeres 
que quitan el sent í ) , y hay t a m b i é n , para que haya de 
lodo, muchos vendedores ambulantes que á Dius le dan la 
pelma voceando: <Agua fresquita como la nieve, a lmen-
'traa de la propia canela y manzanil la de Sanlúcar .» ¡Va­
liente gentecital 

Con puntualidad o c u p ó la presidencia la poltrona, y 
previo el agite de moquero salieron á la ardiente arena las 
cuadrillas, aguantando un verdadero chaparrón de lolésl 
y una desecha tempestad de aplausos. 

Colocado cada quisque en su puesto, menos los peones, 
que esos siempre tienen que meter el queso, e m p e z ó la co­
rrida, que en conjunto fué lo siguiente: 

E l ganado.—Escribiendo imparcialmente, me veo en el 
deber de decir que los seis socios de López Plata no des­
mintieron hoy la fama, pues fueron unos distinguidos bueyes, propios m á s bien para tirar de la carreta 
que para ser lidiados en las corridas de feria de Algeciras, adonde estamos hechos á ver toros y toreros de lo 
mejorcito, pues para eso se gasta el dinero s in distingos. ¿Que no se foguea ninguno? Conformes; mas 
no hay que olvidar que con peones á la derecha, capotazos indecentes y usando medios rastreros, se pica, 
no digo á bueyes como los de esta tarde, sino á vacas suizas que salgau a l ruedo. ¿Que q u i é n es el respon­
sable de tanto abuso? L a s autoridades, que consienten que empresas malages vengan á tomarnos el pelo. 

Entre todos recibieron 29 varas, por 10 c a í d a s y siete caballos. 
Vamos con los maestros. 
Fuentes, que viste de morado y oro, empieza en el primero de la tarde pasando con l a mano de cobrar 

las 6 000 vírgenes, muy cerca de los pitones del carcamal, que tiene capa negra y se cuela que es un primor, 

S e g u n d a c o r r i d a * — « L A G A R T I J O c m c o » 
A LA S A L I D A DE U N QUITR 



por lo[que tiene que intervenir muy oportunamente Moyano; viene d e s p u é s otra rac ión . . . con tomate, con 
la flámula, y sobre tablas se arranca el sevillano, resultando una estocada algo ca ída . (Ovación.) 

Obsequia á su|segundo con tres pases naturales, dos ayudados y uno de pecho, como Dios y los textos 
mandan, largando á r e n g l ó n seguido un pinchazo muy bueno; nuevo trasteo, el toro cuadra, el distinguido 
icojitüi se t ira á matar y , ¡cataplánl , media estocada de las de padre, abuelo, sobrino y amigo. (Palmas.) 

Lagartijo chico, que viene esta tarde ataviado de verde botella y oro, para salir del compromiso con su 
primero, que es un buey berrendo llamado Minero y c o n í l o suyo en la cabeza, como dec ía el otro, daiel 
joven dos pases con la derecha, dos m á s ayudados y uno de pecho á jarcien, pues el manso,se co ló en la 
v i ñ a de ABino y por poco hay su mijita de hule, para media de las que dieron fama, s e g ú n la historia, al 
gran Lagarti jo . Mi edadjno me lo permi t ió v«r. L a faena d e l ' s i m p á t i c o Rafaelito se ap laud ió y é s t e le tomo 
el gusto a las pa lmas . / j también^se l l e v ó las consabidas^al estoquear á su segundo, que t a m b i é n era negro, 
h a c i é n d o l o con dos pinchazos denlos de pocos^en^cestaTy una hasta la pelota. 

OVACION A « M J B B M I O DA AX.QliOiB.ABt POR LA MOJBBrK DBL TBKCi lR TUBO 

Mijrenito de Algeciras, de azul y oro, viene con grandes deseos de agradar á sus paisanos, y lo consigue 
pasando de muleta á su primero que, dicho sea como detalle, es negro de pelo y se l l a m ó en vida Castañito. 
U n a estocada basta y sobra para que el c a s t a ñ o viejo rodara por el surco y Diego Rodas escuchara una ova­
c i ó n prolongada. A c a b ó los viejos d ía s del sexto con otra estocada, é s t a contraria, previa una faena de lienzo 
esuborin. L a verdad en su lugar. A l quinto manso lo pa l i t roqueó con un par de frente que se a p l a u d i ó , y en 
este mismo tercio a c t u ó Fuentes, colocando uno al quiebro como él sabe, que es bastante bien. F u é esto lo 
mejor de la corrida, y otra cosa buena f u é un quite que hizo un mono con la gorra al picador Calderón , ene 
c a y ó al descubierto con gran riesgo de perder el cutis. L a nariz no puede perderla, porque es chato. lUn 
detalle I 

Toreando de capa los tres matadores se hicieron aplaudir. 
E n banderillas sobresa l ió Moyano. Picando, ni medio. 
L a presidencia, á cargo de D . Manuel García Mart ínez , alcalde accidental, buena. 
L a d irecc ión de plaza nu la y el servicio de caballos c a ñ o n e a b l e . 

( I N S T . D B 11. O O T B B I L L O ) C A R A M E L I L L O . 



N O V I L L A D A E N M A D R I D 

(25 DE JUNIO) 

Con seis novillos de D . Anastasio Martín y los espadas Regaterín, Platerito y Antonio Pazos, nuevo en 
esta plaza, organizó la empresa una corridita para esa tarde, en la que, si no vimos grandes cosas, tampoco 
tuvimos o c a s i ó n de bostezar. 

Claro es que si c o m p a r á s e m o s las faenas ejecutadas por los muchachos, con las de aquellas celebridades 
históricas á quienes los aficionados viejos sacan á la colada en todo momento—callando lo mucho malo 
que indudablemente har ían alguna v e z — r e s u l t a r í a n mal parados los diestros actuales y motivos nos sobra­
ran para renegar de ellos y del e s p e c t á c u l o ; pero como de presente no tenemos donde escoger y desde el 
más alto al m á s bajo, dentro de sus respectivas c a t e g o r í a s , todos pueden hoy llamarse de tú en materia de 
méritos propios, hemos de conformarnos con lo que hay, pues ni aquellos tóewpos—para nosotros casi remo­
t í s i m o s — h a n de volver, n i solo por referencias, m á s ó menos autorizadas, hemos de juzgar lo qnp, desgra­
ciadamente, no p idimos flcanzar. 

'4 x. ¿¡> * i¿*?/M»7J 

«PLATBKITO» BN BL SEGUNDO TOBO 

E s muy c ó m o d o sistema de hacer crí t ica , en cualquier asunto, eso de decir: el general fulano... ¡ A h í . . . 
Roy no hay generales, desde quemurieron Gonzalo de Córdoba, D . Juan de Austria, etc., e t c . que la nomen­
clatura puede extenderse á gusto del censor, s in miedo á ser desmentido. 

Pepe-Mío hubiera hecho esto con ese toro; Costillares, dec ía lo otro; Montes toreaba tales resea de tal m a ­
cera; Chiclanero de ta l otra; Cuchares... iahl; el Jato. . . loh! . . . 

Y así , hasta llegar á las é p o c a s de Lagartijo, Frascuelo, Mazzantini y Guerrital . . . 
¿Es que aquellos aprec iab i l í s imos torerazos no hicieron j a m á s cosas censurables?.. . 
iPues s i las revistas de aquellos tiempos chorrean sangrel . . . 
¿Quiere eso decir que hayamos de tributar elogios á todo el mundo, sin ton n i son, á roso y á velloso?... 

Ni mucho menos. 
Tratamos de dar á cada uno 2o suyo, sin contemplaciones, pero t a m b i é n sin e n s a ñ a m i e n t o , c o n c r e t á n d o ­

nos á relatar imparcialmente lo que vemos, juzgando s e g ú n nuestro leal saber y entender, con arreglo á l o 
que el arte y fomento de la fiesta demandan, s in haber en cuenta para nada juicios ajenos, por autorizados 
que parezcan y mucho que los respetemos. 

De los seis novillos presentados por D . Anastasio, el primero, negro. Cigarrón de nombre, re su l tó un buen 
toro en l á m i n a , peso, bravura y poder; con lo cual nos llevamos un chasco solemne, pues c r e í m o s c á n d i d a -
mente que el resto de la corrida serla, salvo algunos lunares, como el b o t ó n de muestra. 

Pues nada; e l segundo, Penadillo, p e q u e ñ o , veleto, brocho y escurrido de carnes, a c o m e t i ó con voluntad 
• los piqueros, pero s in pizca de poder. 

E l tercero, sacudido t a m b i é n , zanquilargo, cariavacado y con buenas herramientas, c u m p l i ó en el primer 
tercio s in hacer prodigio» . 

E l cuarto f u é protestado—injustamente, por tratarse de corrida de desecho—'y retirado a l co ira l—tam­
bién injustamente—gracias á la i n t e l i g e n c i a . . . jDios se la c o n s e r v e ! . . . del asesor presidencial, quien a n ­
duvo desacertado en esta o c a s i ó n , como en otras muchas que y a s e ñ a l a r e m o s , prec ip i tándose á ordenar la 



retirada del novillo por complacer á anos cuantos respetables individuos del sol^qoe á lojmejcr Eisnoran lo 
que piden. 

E s cierto que el novillo no t e n í a n i facha, n i fecha, n i cuernos, p e r o . . . por algo^flguraba como dese­
chado de tienta y cerrado, a m é n de defectuoso. 

Para consejero áu l i co hace falta tener m á s pupila, Sr. R o l d á n . 
E l cuarto bis era u n novillo inclusero, h&Btote y que nada^hizo 

de particular. ~*alC . ^ ¡ ¡ S V - -' '^^p^tp&^. 
E l quinto, Garbancero, m o g ó n deljderecho, p e q u e ñ l t o , escnrri-

dito, apaf íadi to ,gmanso y sin poder. 

« R V a A T E B Í N » K N B L TOHO C U A R T O 

E l sexto lo mismo, y no va m á s . 
E n t r e todos tomaron 32 varas, por seis caballos para el arrastre. 
Begaterin l a n c e ó por v e r ó n i c a s al primero, parando y estirando los brazos como el arte manda, (Palmas.) 
Con la muleta se m o v i ó mucho, d e j á n d o s e torear por no aguantar lo necesario; permi t ió auxilios injus­

tificados, pues el toro no t e n í a m á s defectos que los de ser bravo y noble á pedir de boca, y arrancando desde 
lejos, s in estrecharse, estirando el brazo, dejó la estocada delantera y ca ída a l lado contrario. M á s tela, ca­
potazos de alivio y descabello final. ( P a l e a s e n demasía.) r'**m£& 

E n c o n t r ó al cuarto incierto y descompuesto. E m p e z ó el trasteo sufrleqdo coladas y achuchones por no 
confiarse, intervino la peoner ía , p i n c h ó Antonio mal dos veces, y por ú l t i m o agarró, sobre tablas, una es­
tocada pescuecera, saliendo casi encunado y l ibrándose de un d e s a v í o por no verle el toro. {¡¡PalmasH) 
^&PlaterHo h'/.o con la muleta lo p o q n í o i m o n^e "abfl pnf^l segundo y de jó medio sable junto al sótano, 

para repetir con una estocada tan bajuna co­
mo la primera . . . ¡Con q u é facilidad nos 
vamos a l chaleco, n i ñ o ! . . . 

Br indó la muerte del quinto á un especta­
dor que estaba en barrera del 8; hizo una 
f iuna embarullada con a c o m p a ñ a m i e n t o del 
coro general, y at izó media estucada de chipén. 
{Muchas palmas y ahora merecidas.) 

Pazos—el debutante—con la muleta en el 
tercero d e m o s t r ó confianza, v a l e n t í a , vista 
y habilidad; pero luego... |ayl con el estoque 
ya fué otra cosa. 

Hubo pinchazos, mal s e ñ a l a d o s todos, su 
poquito de j inda volviendo el f ís ico y saliendo 
de naja , un pinchazo hondo, atravesado, 

i • « y delantero, y u n descabello. (¿Pal-
masf) 

E n el sexto, brindado al amigo y compa­
ñero N . N.y estuvo hecho un magister con la 
muleta, parando y consintiendo á ley, y en­
tró superiormente para dejar una estocada 
super tocando el pelo. 

Los tres matadores animaron mucho la 
fiesta a d o r n á n d o s e en los quites. 

Con los palos, Begaterin puso un buen 
par de frente y medio regular; Platerito, uno 
bueno. 

A l salir los picadores para el toro sexto, 
m u r i ó en él redondel uno de los caballos en 
el momento que acababa de ser arrastrado el 

p.\z s ' » BÍHNANDO UN QUITE anterior novillo; P / a / e r i í o — s i n ser qu ién para 



ello, pues en todo caso el asunto i n c u m b í a a l director de lidia—hizo suspender la sal ida del toro hasta que 
arrastrasen el caballo; pero el presidente, asesorado por el l a t e l i gent í s i tno Sr. R o l d á n — ¿ c ó m o no?—se n e g ó 
á revocar la orden deque soltaran a l novillo. . . iy no fué bronca La que se g a n ó S . S. . .I 

E l caballo pudiera ser un estorbo y motivo de resabio para la res, que al salir lo viera en su camino; y 
aunque la letra del reglamento diga—creo que no—cosa en contrario, debió arrastrarse, toda vez que ni con 
ello se perjudicaba á nadie, n i el buen orden de lidia sufr ir ía el menor quebranto, n i hubieran temblado las 
esferas taurinas por hacer que desapareciera de allí el jaco, tan e x t e m p o r á n e a m e n t e fallecido. 

« B B O A T B H t A » B * N D B B I L L B A N D O A r. SKXTO^TOBQ 

También 'ahora , s a p i e n t í s i m o R o l d á n , saliO el consejo un poquito desigual 
•^* A Plaferito queremos hacerle una advertencia, y es que cuando hay un primer espada responsable de 
cuanto en el redondel ocurre, no se meta en camisa de once varas; v sobre todo, que cuando a l g ú n toro 
vava al corral y por lo tanto el turno de sorteo pueda alterarse, no demuestre tanta solicitud y diligencia 
para evitar que su n o v i l l o - i y tan novillol—muera á manos de otro c o m p a ñ e r o . . . Eso e s t á muy mal visto 
en toreros que, como Gregorio, presumen.. . él sabrá d o q n é . 

Los picadores, infumables; con los palos, Armill i ta; l a entrada, buena; la corrida, entretenida. 

( r N 8 r . PB C 4 B H I Ó V . ) DON H E R V I ÓG E N E S . 

B E Z I E R S ( F R A N C I A ) 

Corrida celebrada el día 14 de Hayo. 
Se lidiaron seis toros de Concha y Sierra por los espadas Cimejito y Algabeño, auxiliados de sus cuadrillas 

respectivas. 
A laa tres aparece en el nalco oresidencial el Sr. Rimbaud. E l paseo se verif icó, muy aplaudido, á los 

acordes de Carmen por la <Lvre Biteroise» y la «Lyre Narbonna i se» , y sa l ió del chiquero el 
Primer toro, Aguardentero, berrendo en negro. E s saludado por Cone / i íocon algunos lances, que el p ú b l i ­

co aplaude. 
Toma cinco buenos puyazos de Granito de Oro y Onofre. 
Colocan Qonzalito y Conejito chico un par y tres medios, todos a l cuarteo. 
Conejito (de azul y oro) brinda á Franc ia y E s p a ñ a . Trastea con muletazos naturales, y á la primera oca­

sión entrn. á matar y clava una estocada contraria. lutenta descabellar, pero no puede. E l puntillero á la 
tercera. (Pitos.) 



« A 1 G A B NO» B N K L P B ' M B R TORO 

Segundo, Pagnoleto, negro. De Zurito y Salsoso acepta con voluntad cinco vera? excelentes, no dejando 
c n d á v e r e s en Ja arena. 

A l g a l e ñ o Be adorna y rematflS!bien los qui ten 
Palitroquean regularmente Znrdwy Africano con tres pares al cuarteo y un medio. 
Algabeño (de tabaco y oro) brinda á madame L e v a d ó , esposa del compositor De» Héréí iques, ópera que 

debe representarse en Béz iers durante el mes de Agosto. 

U N A Y A B A I N E L 3 OBO T B B C B B O 



Dpspnés de una faena breve, pero bastante mala , deja una estocada ca ída . E l puntillero a l tercer inten­
to. (Silencio.) 

Tercero, Ropero, negro. Entre Granito d i Oro y Oaofre le tentaron la piel cuatro veces, á cambio de una 
caída. 

Estuvo Algdbeño muy trabajador y adornado en los quites y Gonejito t a m b i é n . 
Oonejito chico pone un par excelente a l cuarteo y J i m é n e z acaba el tercio con tres pares buenos. 
Conejito e j e c u t ó , s in perder tierra, una valiente faena. Mule t éa l e con cinco pases naturales, dos altos, 

dos de pecho con la derecha, tres ayudados y, entrando bien, deja una estocada en todo lo alto, y el de C o n ­
cha rueda como una bola. lOlé, Antoniol (Ovación, cigarros, sombreros y oreja.) 

Cuarto, Bordador, berrendo en negro. Mostrando poder toma el bicho cinco buenos puyazos de Zurito y 
Salsoso, 

Algnb'ño remata algunas verón icas superiormente. 
P id ió el púb l i co que parease il/^afee^'). Acepta el maestro y pone un buen par de frente y medio m á s . 

Zurdo y Aragón cierran el tercio con dos pares regulares. 
A'gabeño cuadra á Bordador con tres pases naturales, tres de p i t ó n á rabo, tres de pecho, dos en redon­

do, tres de molinete y cuatro ayudados superiores. Entrando y saliendo con mucha v a l e n t í a coloca una esto­
cada hasta la cruz y dobla el toro á los pies de Joeé , sentado en el estribo. (Ovación y oreja.) 

«OONBJITO» KNT B L T K B C a s T u E > 

Qainto, Tirador, colorado. Conejito le da tres^lances muy movidos. E l bicho resu l tó •voluntariceo y noble 
enj|vHras,|aceptando seis de Granito y Oaofre, por tres ca ídas al descubierto y dos caballos. 

Gomaí i to y Conejito chici cumplen elegantemente con dos pares á la media vuelta y otro a l cuarteo. 
Voneiito encuentra al toro reservado y no puede cuadrarle. Muletea desconfiado; s e ñ a l ó un pinchazo en 

buen sitio y, s in muletear m á s , repite con otros seis y una estocada baja; recibe un aviso de la presidencia; 
in tentó en vano descabellar y, finalmente . . . el toro cae. (Fitos formidables.) 

Sexto, Gitano, negro. Sa lúdale Algab'ño con capotazoe limpios. Tardeando a c e p t ó el toro cuatro puyazos, 
uno superior de Zurito (ovación), por una ca ída y un caballo. 

Zurdo coloca dos pares, uno al sesgo y otro al cuarteo, y Perdigón uno y medio al cuarteo. (Palmas.) 
Algabeño lo toreó pesado y movido. Agarra una estocada hasta la mano, pero trasera, y d e s p u é s de s e ñ a ­

lar dos pinchazos en lo alto, concluye e n una estocada delanterilla. (Pitos y palmas ) 
Resumen.—Conejito, toreando de capa, regular; en quites, aceptable; c o u i o director d e l i d i a , mal . 
Algabeño, durante toda la tarde, bregó mucho y bien; muy inteligente. 
Los toros, de buena p r e s e n t a c i ó n ; tuvieron poder, no volvieron la cara en el primer tercio, per J afloja­

ron un poco. Los tercero y cuarto fueron los mejores, nobles y bravos. 
D i los banderilleros todos, especialmente Zurdo y Gonzalito. 
Picando, Zurito, Salsoso y Oaofre. 
Los servicios, medianos. 
L a presidencia, acertada. 
L a entrada, floja. 

( I N S T . D B | C R 0 Z 1 L S . ) 

JO'ÉJJCROZALS, 



Cl 

Con objeto de hacer la i n f o r m a c i ó n de IOB festejos 
de licados á 8an F e r m í n , en Pamplona, ha salido 
p>ira dicha capital nuestro c o m p a ñ e r o Francisco 
M'»va. 

Oportunamente dedicaremos un n ú m e r o fxtraor-
dinario al relato de las famosas corridas, con profn 
s i ó n de i n s t a n t á n e a s correspondientes á las mismas. 

C e h e g í n y C a r t a g e n a . — ü Moyo.—Eai&moa 
muy divertidos en esta provincia, gracias á las em­
presas que padecemos. 

Bien es verdad que tampoeo el púb l i co hace gran­
des esfuerzos por dar fomento á la afición; pero no 
obstante, si los empresarios no escatimaran tanto 
un c é n t i m o y dieran buenos toreros y buenos toros, 
los aficionados l l e n a r í a n la plaza y el negocio sería 
s e g u r í s i m o . 

Tenemos en Murcia el ejemplo. Solamente se dan 
corridas en Abr i l y en la feria de Ssptiembre, y eso 
que la p o b l a c i ó n es en categor ía la sexta de España 
y cuenta 90.000 habitantes, s e g ú n las e s t a d í s t i c a s . 

E n Murcia hemos tenido un solo empresario ver­
dad que h a y a sabido hacer af ic ión. Este es el popular 
Paco Sevi l la , que en el a ñ o 94 dió una serie inter­
minable de novil ladas. 

Entonces se daban toros y el precio no era exor­
bitante, con lo cual ganaba el empresario y la afición 
c u n d í » extraordinariamente. 

Queda otro aficionado de los de pura sangre. Don 
Maximino Oaetello, persona que goza de mucho* 
conocimientos y s i m p a t í a s en todas partes de E s ­
p a ñ a , pero que se ha retirado, no sé por q u é , y no 
da corridas de n i n g ú n g é n e r o . 

A s í vivimos en Murcia . 
Ahora otro aficionado, á quien l laman c a r i ñ o s a ­

mente los amigos Totana, va á dar una serie corta 
de novilladas 

L a primera se verif icará el d ía de la A s c e n s i ó n . 
Serán espadas los valientes novilleros Montes chico 

y Nosevé, dos chicos que prometen mucho. 
D e s p u é s s e g u i r á n otros y. . . igraciasl 
— E n C e h e g í n ee ha verificado una novillada, que 

ha sido verdaderamente desastrosa. 
Chicote, uno de esos del m o n t ó n a n ó n i m o , se atre -

vió á despachar cuatro toros de los que son pájaros 
de cuenta y que no se a t r e v e r í a n á matar muchas 
lumbreras. 

Y s u c e d i ó que la corrida fué un desastre, y que un 
chico qne iba de sobresaliente, rec ibió una carnada 
g r a v í s i m a . 

Esta misma empresa hab ía dado el d ía de la Cruz 
una novil lada en Caravaca con el mismo Chicote, y 
la guardia civil tuvo qne matar al segundo á mache­
tazos, por haber saltado á los tendidos, y al cuarto á 
balazo limpio, por haberse negado los diestros á l i ­
diarlo. 

— E n Cartagena se l id ió ganado de J a é n el pasado 
domingo por los diestros Serenito y Alcdbita. 

Serenito.—Este novillero tiene por aqu í bastante 
cartel, y en esta tarde lo at irmó una vez m á s . 

E n su primero e m p l e ó una faena de valiente, des­
pachando a l bicho de dos estocadas que merecieron 
palmas. 

E n su segundo estuvo t o d a v í a m á s arrimado que 
en su anterior, dando pases de pecho muy buenon. 
E n cuanto cuadro, le a t i zó u n a estocada magna que 
no n e c e s i t ó punti l la . Hubo o v a c i ó n y oreja. 

K n su tercero estuvo algo m á s desconfiado, bien ea 
verdad que el de J a é n alargaba la gaita un tanto; 
pero vamos, si G e r m á n se hubiera confiado algo, se 
hubiese hecbn de él bien pronto. 

Alcobita,—Hay diestros que con só lo verlos una 
vez, se sabe lo que son. Esto me pasó con Alcobita. 

A l principio creí con é l que era un valiente.. . y 
nada m á s . 

D e s p u é s v i que a d e m á s de ignorante ee acuerda 
mucho de que tiene un pellejo qne guardar. 

¿Y para qué voy á reseñar sus faenflt>? 
Mejor es no mewal lo .—FÍANCIHOO CAMP< P. 

a l diestro boer Kregel ha conferido poderes para 
que le represente a l distinguido aficionado y com­
pañero nuestro D . Eduardo Carrasco J i m é n e z , que 
reside en Talavera de la Re ina , Plaza de Santiago, 
n ú m . 2. 

Arriendo de una Plaza de loros. 
E l d ía 2 del p r ó x i m o mes de Jul io , t endrá lugar 

la subasta de la plaza de toros del vecino pueblo de 
San Mart ín de Valdeiglesias, bajo el pliego de condi­
ciones que es tará de manifiesto en dicho acto. 
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